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1. Los profesores ¿Preguntamos a nuestros alumnos todo lo que les podríamos y quizás 
deberíamos preguntar? 

Los profesores hacemos muchas preguntas a nuestros alumnos. Les hacemos preguntas 
orales en clase; unas veces para ver qué saben, otras para comprobar si siguen nuestras 
explicaciones; otras para que no se nos distraigan. También preguntamos mucho por escrito en 
las evaluaciones y en los exámenes. En estos casos necesitamos una información más precisa, 
tanto para orientar a los alumnos como, sobre todo, para poderles calificar. Indudablemente los 
profesores hacemos muchas preguntas, pero… ¿Preguntamos todo lo que quizás deberíamos 
preguntar? 

Sobre todo en situaciones formales, como son los exámenes, nuestras preguntas tienen 
que ver con lo que los alumnos saben o no saben, entienden o no entienden. Son preguntas de 
conocimientos. Obviamente, en el caso de las preguntas de un examen, tiene que ser así… pero 
¿Sólo así? 

2. Evaluar y calificar 

Con la expresión preguntas fuera de concurso queremos decir que cabe hacer otro tipo 
de preguntas. Incluso como parte de las evaluaciones y exámenes normales. Nuestra 
evaluación formal, la que desemboca en la firma de unas actas, está referida a los 
conocimientos. Pero todos sabemos que eso no es lo único importante. En muchos casos lo que 
justifica, en buena medida al menos, nuestra dedicación a la enseñanza no es el deseo de 
instruir o transmitir conocimientos, sino algo más, como puede ser mejorar las actitudes de los 
alumnos, potenciar sus propias capacidades, influir de una manera positiva en su talante hacia 
el estudio, ayudarles a captar la riqueza implícita en los conocimientos que impartimos. 
Sabemos también que los mismos contenidos pueden ser vehículo de valores. En una palabra, 
hay objetivos y variables que no pertenecen en un sentido restringido al ámbito meramente 
cognitivo y que puede merecer la pena evaluar con estas preguntas fuera de concurso. 

Por lo menos, y para entendernos ahora, conviene distinguir estos dos términos, evaluar y 
calificar. En la práctica son dos palabras que funcionan como sinónimas en nuestros contextos 
escolares: evaluar y calificar viene a ser lo mismo o casi lo mismo, y además están referidas 
casi exclusivamente a los conocimientos. 

En un sentido más genérico podríamos definir la evaluación como una recogida de datos 
(para no evaluar en función de meras impresiones) que puede tener múltiples finalidades: para 
poner notas, para formarnos nosotros un juicio sobre si se han conseguido determinados 
objetivos, para ver cómo están las cosas, para verificar el impacto más real y profundo que 
tenemos en los alumnos… y además para poder informar a otros, como pueden ser los mismos 
alumnos. Esta información puede suscitar una reflexión sobre cosas importantes y una 
interiorización que posiblemente no se va a conseguir con pláticas ocasionales. Y aquí entra 
de lleno la dimensión afectiva presente siempre en el aula, que condiciona el mismo 
aprendizaje y a la que no siempre le damos una atención explícita y formal. 

Todos sabemos que el proceso de aprendizaje no es un proceso meramente cognitivo. Lo 
vemos de muchas maneras: en la ansiedad de muchos alumnos ante los exámenes, en el 
disgusto o a veces incluso las lágrimas ante el fracaso imprevisto, en la dificultad que sienten 
muchos alumnos en determinadas asignaturas, en las pocas ganas con que van a algunas clases, 
las críticas que oímos de otros… la actitud ante el éxito, ante el fracaso, ante las diferencias 
individuales y legítimas, el nivel de aspiraciones de cada uno… hay tantas cosas escondidas, o 
no tan escondidas, y mezcladas con ese aprender y dar cuenta de lo aprendido… hay en 
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definitiva toda una dimensión afectiva que está ahí, potenciando o interfiriendo con el 
aprendizaje. Y donde se puede captar mejor es precisamente en la misma situación en la que el 
alumno tiene que dar cuenta de lo aprendido. Con preguntas muy específicas y muy sencillas y 
muy referidas a situaciones concretas. 

Creo que se pueden hacer dos afirmaciones que tienen que ver con esta posible 
ampliación, de hecho y de manera más seria, del contenido de la evaluación y de sus posibles 
finalidades. 

2.1. No todo lo que es evaluable es calificable 

El concepto de evaluación abarca más que el de mera calificación. Si restringimos el 
significado o el campo de la evaluación a aquello que podemos y debemos calificar (poner 
notas), estamos dejando fuera del campo de nuestra atención más explícita quizás lo que tiene 
mayor interés, bien en sí mismo o bien porque ahí puede estar, al menos en cierto grado, la 
clave del éxito o del fracaso escolar. Con mayor razón si por éxito entendemos algo más que 
aprobar exámenes. 

Por evaluación habría que entender, también en este ámbito afectivo, algo más que 
opinar o juzgar: de alguna manera habría que recoger datos (que pueden ser anónimos) que 
permitan hacer una cierta síntesis que facilite la información y la reflexión, nuestra y de 
nuestros alumnos. 

2.2. Lo que no se evalúa… se devalúa 

Valga el juego de palabras. A la hora de la verdad, lo que importa es lo que va a 
examen. Al menos desde la perspectiva del alumno. Los profesores deberíamos evaluar todo 
lo que nos importa. Si no sabemos cómo hacerlo o cuándo hacerlo, es cuestión de buscar ideas 
e información, pero a la larga lo que no evaluamos, al menos ocasionalmente, va 
desapareciendo del horizonte de lo que nos importa. La vida lo va dejando en un muy segundo 
lado porque nuestras obligaciones formales y de las que tenemos que dar cuenta van por otro 
lado (ir a clase, examinar, firmar actas…). Y otras cosas que también nos importan… sí, nos 
importan… pero menos. El mero hecho de pensar en qués y en cómos ya nos obliga a 
concretar, a pensar, a preguntar y compartir ideas sobre aspectos importantes de nuestra 
actividad con los alumnos. 

3. Las preguntas fuera de concurso… 

Qué preguntas podemos hacer es lo mismo que decir qué podemos evaluar. Este tema 
puede ser muy amplio, pero podemos restringirlo ahora a lo que puede ser de interés para 
cualquier profesor: podemos preguntar todo aquello que se refiere directamente a cómo 
sienten y viven y juzgan lo que más afecta a los alumnos de manera más inmediata. Con sus 
respuestas los alumnos pueden evaluar aspectos distintos de su cómo viven lo que va 
sucediendo en clase: el ritmo que lleva la asignatura, la dificultad percibida de las preguntas 
que quizás acaban de responder o del ejercicio que acaban de hacer, su nivel de aprendizaje 
en un momento dado, tal como lo perciben ellos, la utilidad  percibida de lo que aprenden, su 
nivel de seguridad, qué piensan sobre los distintos modos de estudiar, etc. De sus respuestas 
van a salir en cadena otros tipos de reflexión que no sólo tienen que ver con el estudio, sino 
quizás también con su propia vida en general. 

Estas preguntas sorprenden a algunos la primera vez, pero enseguida se convierten en 
rutina y en parte de la cultura de la clase… Las preguntas (vamos a ver algunos ejemplos) 
pueden parecer muy ingenuas, pero aquí no hay nada ingenuo; todo conecta con cosas 
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importantes y las respuestas de los alumnos se van a prestar a comentarios muy jugosos. Es 
más, se pueden hacer estas preguntas en función de lo que les queremos contar después. 

Como sugerencia práctica se pueden establecer estos tres momentos y maneras de hacer 
este tipo de preguntas. 

1. Estas preguntas extra se pueden hacer como preguntas añadidas a cualquier examen o 
ejercicio; por esto las llamamos aquí preguntas fuera de concurso. 

La expresión preguntas fuera de concurso no es fruto de la inspiración del momento. 
Está tomada de lo que ya hacen algunos profesores. Después de las preguntas normales de un 
examen (o de un ejercicio, de una evaluación, etc.) añaden otras preguntas (una, dos… no 
muchas; se van variando) bajo el epígrafe preguntas fuera de concurso. Eso quiere decir que 
no son de conocimientos y no tienen nada que ver con notas. 

El hacerlo así tiene una ventaja y un inconveniente. La ventaja es que podemos ver si hay 
alguna relación entre cómo responde el alumno a esas preguntas (dificultad percibida, 
seguridad que siente, etc.) y sus conocimientos de hecho. Esta relación puede parecer muy 
obvia, pero… puede haber muchas sorpresas. Hay alumnos que van bien y a la vez se sienten 
muy inseguros; otras veces la dificultad percibida no tiene nada que ver con la dificultad real, 
etc. 

El inconveniente está en que no se puede conservar el anonimato, que en principio es 
deseable para garantizar la sinceridad de las respuestas. Aún así no todas las preguntas que 
pueden hacerse presentan la misma dificultad para responderlas con sinceridad, y siempre es 
posible crear un clima en la clase que garantice una sinceridad razonable en la mayoría de los 
alumnos. A fin de cuentas lo que interesa es la tónica de la clase, más que cada respuesta 
individual. 

2. Estas preguntas, que se responden nada más terminar un examen o ejercicio concreto, 
pueden hacerse en una hoja distinta de la del examen o ejercicio, o en una simple papeleta, y en 
este caso son, por supuesto, respuestas anónimas. También dice la experiencia que los alumnos 
aceptan como cosa normal (a todo se acostumbra uno) el que después de responder a las 
preguntas de un examen o de una evaluación haya que responder en otra hoja a unas pocas 
preguntas en las que van opinar sobre el examen, sobre la clase o sobre sí mismos. 

3. Cabe por supuesto hacer este tipo de preguntas sin relación alguna con exámenes o 
evaluaciones. Un breve cuestionario anónimo se puede pasar a la clase en cualquier momento. 

Una situación especialmente apta para hacer estas preguntas es al comienzo del curso: 
expectativas, temores, talante personal… pueden dar una información muy valiosa al profesor, 
sobre todo si no conoce a sus alumnos. Incluso la imagen que presenta el profesor al pedir esta 
información es ya distinta (se manifiesta interés, el deseo de tenerles en cuenta como personas 
dueñas de su propio juicio y no sólo como alumnos, etc.). 

4. Análisis de las respuestas e información a los alumnos 

Estas preguntas deben hacerse de manera que la corrección sea rápida y poco laboriosa. 
El formato de las preguntas objetivas es muy cómodo; facilita la rapidez e incluso el poder 
delegar en otra persona la tarea de codificar las respuestas. 

 Los análisis pueden ser muy simples: tanto por ciento de alumnos que han elegido cada 
respuesta y en ocasiones se puede hacer un cuadro de doble entrada, cruzando los datos para 
detectar relaciones (qué tiene que ver con qué). Más adelante ponemos algunos ejemplos. 
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Después se puede informar en clase a los alumnos sobre sus respuestas (de palabra, o se 
pueden hacer unas fotocopias, o una transparencia o simplemente se ponen en la pizarra). 

Lo que importa de estas preguntas es qué uso se hace de la información obtenida. La 
mera comunicación de unos porcentajes puede no decir gran cosa, pero sí dan pie para otro 
tipo de comentarios. No podemos olvidar que respuestas a preguntas muy simples reflejan con 
facilidad el clima de la clase, dificultades sentidas y no siempre adecuadamente expresadas. 
Es necesario hacer un esfuerzo para ver más de lo que los alumnos expresan. Se pueden hacer 
incluso preguntas adicionales en clase (preguntas orales y responde el que quiere) para que los 
alumnos aclaren por qués y maticen lo que quieran. En este sentido hay que insistir en la 
importancia del uso que hacemos de las respuestas de los alumnos. 

5. Ejemplos de preguntas fuera de concurso 

Una breve selección de preguntas-tipo nos puede sugerir qué podríamos preguntar 
nosotros. 

5.1. Preguntas más apropiadas para el comienzo del curso 

Los alumnos nos vienen con sus ilusiones y con sus miedos. Los comienzos son siempre 
importantes porque en esos días pueden cuajar actitudes muy condicionantes para el resto del 
curso. Preguntas anónimas, aparentemente muy simples, y que se responden en una papeleta, 
pueden ser tan sencillas como estas: 

 
  1 2 3 4 5 6  

Esta asignatura te parece… fácil                         difícil 

 entretenida                         aburrida 

 útil                         inútil 

Como siempre, lo que importa no es tanto el dato como nuestros propios comentarios 
¿No tenemos nada que decir sobre la dificultad de la asignatura, por qué puede ser fácil o por 
qué puede ser difícil y para quiénes? Las respuestas de los alumnos nos pueden dar hecha una 
buena introducción. 

Un ejemplo concreto. Un profesor de matemáticas dedica las primeras clases a repasar 
temas del curso anterior con una serie de ejercicios. Termina el repaso y pone a los alumnos 
una evaluación muy breve (ocho preguntas objetivas) y anónima; además, fuera de concurso, 
añade una pregunta para que opinen sobre la utilidad del breve repaso. La información 
devuelta a los alumnos fue la siguiente: 

 
 juicios sobre las clases de repaso 

 Hubiera preferido dedicar 
más tiempo a a ejercic ios 

previos y a repaso 

 

Me han venido bien; más o 
menos ha sido suficiente  

Ha sido un poco demasiado; 
menos ejercicios hubiera sido 

suficiente 
Cuántos escogen cada 

respuesta 8 (15 %) 8 (15 %) 38 (70 %) 
Media en la prueba de 

evaluación según opinión sobre 
el repaso 

3.62 5.00 6.62 

Indudablemente al profesor de esta asignatura estos datos (que son reales) le pueden dar 
pie para decir cosas interesantes a los alumnos, pero subiendo de lo anecdótico de este 
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ejemplo a lo que se puede generalizar en este tipo de situaciones, se pueden hacer tres 
observaciones. 

1ª La media de respuestas correctas es coherente con el juicio sobre el repaso. Los que 
saben menos hubieran necesitado más repaso y los que saben más estaban ya cansados de tanto 
repaso. Lo generalizable de estos datos es que su coherencia es una prueba indirecta de la 
sinceridad de los alumnos al responder. En principio no hay por qué desconfiar de la 
sinceridad de los alumnos. 

2ª Lo que el profesor quiera comentar a los alumnos podría haberlo hecho sin necesidad 
de esta pequeña evaluación y de la pregunta extra a los alumnos. Pero el nivel de atención de 
los alumnos no va a ser el mismo. Cada uno sabe dónde está en ese cuadro y muchas cosas 
dichas a toda la clase se van a recibir de manera mucho más personal. 

3º Unos pocos alumnos hubieran preferido más repaso. Tienen además la media más baja 
en esas ocho preguntas. Vamos a suponer que alguno o algunos de estos alumnos tiende a 
sentirse representante de la clase, a atribuir a todos lo que es particular de unos pocos… estas 
cosas pasan. El ver las respuestas de todos, dónde están los demás, puede hacer pensar. 

Otro tipo de preguntas apropiadas para muy al comienzo del curso (antes de que los 
alumnos estén condicionados por nuestras normas y por lo que en general les decimos) pueden 
tener que ver con aspectos de su actitud hacia el estudio. Estas preguntas pueden estar muy 
referidas a nuestra asignatura, o pueden ser más generales. 

En el ejemplo que ponemos aquí se pasó a los alumnos un sencillo cuestionario anónimo 
con cuatro preguntas: creo que la suerte influye en los exámenes; los trabajos para hacer en 
casa prefiero que se puedan hacer en equipo; soy muy constante en el estudio, no voy 
descuidando lo que no me gusta y me divierte estudiar. Las respuestas posibles son cuatro (de 
nada a mucho o algo parecido) pero luego se dicotomizan y se convierten en dos: más bien sí 
y más bien no. 

Los alumnos responden a cada pregunta de manera independiente; lo que no esperan es 
que luego se van a cruzar sus respuestas. Más o menos la mitad de la clase (de unos 40 
alumnos; datos reales) se inclina por dar importancia a la suerte y la otra mitad más bien no. 
¿Cómo responden al resto de las preguntas los que sí y los que no creen en la suerte? Estos 
cuestionarios son anónimos, pero… cada respuesta a una pregunta es una firma para todas las 
demás. Esos son los resultados (por simplicidad nos limitamos a poner porcentajes): 

 Creo que la suerte 
 influye en los exámenes 
  más bien 

No 
más bien 

 Sí  
Los trabajos para hacer en casa prefiero que se puedan hacer en equipo: Sí 0 % 36 % 
 No 100 % 64 % 
  100 % 100 % 

 

Soy muy constante en el estudio; no voy descuidando lo que no me gusta: Sí 83 % 25 % 
 No 17 % 75 % 
  100 % 100 % 

 

Me divierte estudiar: Sí 54 % 25 % 
 No 46 % 75 % 
  100 % 100 % 
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De un golpe de vista vemos que los que creen más en la suerte también prefieren los 
trabajos en equipo más que los individuales (al menos más que los que no creen tanto en la 
suerte), no se confiesan muy constantes en el estudio y tampoco le divierte mucho estudiar. La 
reflexión sobre el estudio, la suerte, la constancia, la responsabilidad individual… sale sola. 
Podemos pensar que para este viaje no hacían falta esas alforjas. La diferencia está en que la 
historia se la contamos a los alumnos con sus propias palabras y que cada uno sabe dónde está 
en esos cuadritos. 

5.2. Preguntas más apropiadas para ser añadidas a un examen o evaluación 

Estas serían literalmente las preguntas fuera de concurso. La pregunta más obvia en estos 
casos es sobre la dificultad del examen o ejercicio, y también es un momento apropiado para 
preguntar sobre el ritmo o velocidad… en algunas asignaturas puede ser importante. 

Como ejemplo tenemos aquí dos preguntas añadidas al final de una evaluación de 20 
preguntas objetivas, puesta a mitad de curso y después de ver en clase un determinado tema: 
Preguntas fuera de concurso… 
                 

1. El tema de esta evaluación te parece…  muy difícil bastante difícil más bien fácil muy 
fácil 
 

2. El ritmo que llevamos te parece…                

 más bien rápido más bien lento adecuado para 
mí 

En esta evaluación la media de los que piensan que el ritmo es más bien rápido es de 
11.7 (de un total de 20 preguntas) y la media de los que consideran que el ritmo es adecuado es 
de 19.1 (no es lento para nadie). La relación entre dificultad sentida y número de respuestas 
correctas también es apreciable, aunque esto no siempre es así necesariamente. Como siempre, 
lo que importa no son estos resultados en sí mismos, sino el uso que hagamos de ellos en clase. 

La dificultad sentida en un examen o evaluación se puede preguntar de muchas maneras. 
Cuando se trata de una prueba tipo test, la última pregunta, ya fuera de concurso, puede ser 
sencillamente ésta: 

Da un repaso a todas las preguntas y cuenta cuántas crees que has respondido bien 
con una razonable seguridad… Con frecuencia la media real de la clase es mayor que la 
media imaginada. 

Caben otro tipo de preguntas en una situación de este tipo, pero lo que tiene que ver con 
la dificultad 1º responde a la experiencia inmediata de los alumnos, y 2º conecta con 
comentarios posteriores de interés, como pueden ser la importancia del tema o asignatura, con 
cómo estudiar, con la disponibilidad del profesor para atender dificultades, con la necesidad 
de no dejar enemigos a la espalda y poner remedio a tiempo, con la autoconfianza, etc. 

5.3. Preguntas apropiadas para cualquier momento del curso 

Pueden ser muchas, y asignaturas específicas pueden pedir preguntas también muy 
específicas o muy situacionales. Lo importante es caer en la cuenta de las posibilidades de este 
diálogo por correspondencia con los alumnos o evaluación informal de la dimensión 
emocional de la clase. 
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Preguntas muy obvias que se pueden hacer ocasionalmente tienen que ver con cómo les 
va en general a los alumnos en determinados temas o tareas; las preguntas pueden referirse a 
conceptos o detalles muy específicos; por ejemplo: 

Lo que significa la desviación típica y la varianza creo que lo entiendo… 

      bien     regular     mal 

Se pueden enumerar una serie de temas y conceptos. También se le puede dar a las 
respuestas un aire más informal y humorístico: 

El tema X (un concepto, un tipo de problema) creo que lo tengo… 

                          

 obscuro y tenebroso más o menos… muy 
claro 

Caben preguntas para evaluar procedimientos y métodos, como pueden ser: 
 

 En qué grado los consideras 
eficaces para aprender En qué grado te sientes a gusto 

 Poco Algo Bastante Mucho Poco Algo Bastante Mucho 
Los ejercicios que hacemos en clase                                 

Las tareas para hacer en casa                                 

Los trabajos en equipo                                 

Es importante que este tipo de evaluación haga referencia a varios aspectos, como en este 
caso eficacia y satisfacción. Nunca faltan alumnos que reconocen que con determinadas tareas 
se lo pasan muy bien pero aprenden poco (y esto no es siempre algo malo necesariamente…) 

Cabe también, en un momento dado, captar el clima de la clase en torno a un aprendizaje 
que puede ser difícil: 

Pregunta fuera de concurso: ¿Qué piensas de lo que estamos viendo ahora en clase? 
¿Por dónde te sitúas en esta escala? 

 
                              

lío integral, ando 
muy perdido… 

me entero de 
muy poco… 

me entero 
a medias… 

algo más que a 
medias… 

bastante bien… 
 

creo que voy 
muy bien… 

No merece la pena incluir más ejemplos aquí, pero caben otras categorías de preguntas 
referidas a actitudes, valores y gustos personales que tienen que ver con lo que se va viendo 
en clase. Cualquier profesor puede pensar qué preguntas de interés se pueden hacer a los 
alumnos; o porque tienen interés en sí mismas, o por los comentarios que tenemos previsto 
hacer o simplemente porque interesa que todos conozcan las respuestas de todos. 

6. Concluyendo… 

Los profesores hacemos muchas preguntas, pero podemos hacer todavía muchas más. Sin 
un gran esfuerzo adicional. En el mismo contexto de los exámenes y evaluaciones, y también al 
margen de esas situaciones, podemos ampliar el campo de lo que evaluamos. Porque en 
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definitiva son preguntas de evaluación; los alumnos nos evalúan a nosotros (al menos 
indirectamente) y se evalúan a sí mismos. Se pone de manifiesto la dimensión afectiva que 
subyace en el proceso de aprendizaje, los miedos de los alumnos y su cómo se sienten. Estas 
preguntas pueden parecer improcedentes… hasta que todos nos acostumbramos y vemos 
normales las preguntas fuera de concurso. 

Es importante la comunicación con los alumnos. Lo que no podemos hacer es 
comunicarnos con todos personalmente. Pero sí podemos hacerles preguntas, resumir sus 
respuestas, comentarlas. Es una manera de normalizar un diálogo con toda la clase. 

El devolver los datos algo organizados a los alumnos (incluso con una transparencia o 
unas fotocopias) se presta a comentarios que van a caer bien o al menos está más asegurada la 
atención; no es lo mismo darles una conferencia que comentar sus respuestas, sus sentimientos, 
sus temores… Es más, como hemos indicado ya más de una vez, podemos hacer preguntas 
simplemente porque luego nos van dar la oportunidad de decir lo que de otra manera no 
hubiera sido tan fácil o tan aceptado. Con la condición de que nuestra actitud sea de aceptación 
benévola y comprensiva de lo que los alumnos quieran responder. 

Estudiar y aprender no es fácil para todos. El traer a la conciencia y trabajar la 
dimensión afectiva puede contribuir positivamente al aprendizaje. Posiblemente mejorará el 
clima de la clase cuando los alumnos perciban que el profesor se hace eco de sus gustos y 
disgustos, que los tiene presentes, que les da la oportunidad de expresarse. 

Se pueden deshacer conflictos casi antes de empiecen a gestarse… El tener a la vista los 
datos de todos, ayuda a cada uno a situarse (por ejemplo a no generalizar apreciaciones no 
compartidas por la mayoría). 

En definitiva… los profesores tenemos más posibilidades y recursos para ayudar a los 
alumnos de lo que a veces podemos pensar. Las preguntas fuera de concurso pueden ser uno de 
estos recursos. 

Pedro Morales Vallejo 


